



EL ÚNICO JINETE 
(Desafíos ambientales en el nuevo milenio)
Julio A. Baisre • Cuba

Presentación
El Apocalipsis, también conocido como “Revelación” por el significado de la palabra griega, es el  último libro del Nuevo Testamento y se trata de un documento lleno de alegorías. En su visión del propósito de Dios, San Juan Evangelista describe a Cuatro Jinetes, que representan la peste,  la guerra, el hambre y la muerte. Desde entonces, esos jinetes han llegado a convertirse en símbolo de los males del mundo.
Las  amenazas que hoy se ciernen sobre el planeta, son aún mayores que cuando se escribieron el Antiguo y el Nuevo Testamento, por lo que el vaticinio apocalíptico de que el mundo estará sometido a cuatro grandes catástrofes, representa un buen símil para nombrar este ensayo. 
El hombre ha adquirido y concentrado un enorme poder,  es numéricamente tan abundante y ha transgredido tantos umbrales naturales, que si no reacciona rápidamente, podría enfrentar situaciones irreversibles, muy costosas para la propia humanidad. Es tan notoria su influencia, que también podría simbolizar al último jinete y, por eso, el título seleccionado. Pero ahora,  la responsabilidad del desastre está en nuestras propias manos, y sólo podríamos evitarlo si adquirimos conciencia de los problemas existentes y actuamos racionalmente, sobre todo con un mayor sentido de la justicia e igualdad entre todos los seres humanos. 
El mundo en que hoy vivimos, enfrenta problemas ambientales agudos: escasez de fuentes limpias y accesibles de agua, degradación de los ecosistemas terrestres y acuáticos, incremento de la erosión de los suelos, pérdida de la biodiversidad, cambios químicos de la atmósfera, decrecimiento de las pesquerías y la posibilidad de cambios significativos en el clima1. La población y el consumo crecen de forma acelerada y las fuentes principales de energía se agotan con rapidez. 
Las grandes alteraciones ambientales que hoy tienen lugar en el planeta, que amenazan su estabilidad, son consecuencia de una diferencia considerable en las relaciones entre el hombre y la naturaleza, y se trata de cambios recientes, profundos y acelerados. Nunca antes una especie desempeñó un papel tan preponderante sobre el resto de las criaturas vivientes y sobre todo el planeta. 
Esta es, solamente, la cara ambiental del problema, pero la misma se entrelaza profundamente con las otras dos caras: los problemas económicos y los problemas sociales. Por ello son llamados con justicia “los tres pilares del desarrollo sostenible”. Pero mientras que para muchos, el desarrollo sostenible no es más que una utopía inalcanzable, para otros constituye un paradigma por el que vale la pena luchar, aunque cuando la propia tesis del desarrollo sostenible no esté exenta de contradicciones y limitaciones. 
Estos son los  aspectos que abordaremos en este ensayo: los grandes desafíos ambientales que enfrenta la humanidad, en el despertar de un nuevo milenio, integrándolos con los problemas económicos y sociales del mundo contemporáneo. Aunque el tema resulta más que ambicioso, espero contar con la indulgencia de los lectores. 
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El dominio del hombre
“Ahora creo sinceramente que nosotros, los de esta generación, llegamos a un límite con la naturaleza y pienso que el género humano nunca antes había sido llamado a demostrar, no ya su madurez o su dominio sobre la naturaleza, sino la madurez y el dominio sobre sí mismo”.
                             (Rachel Carson, autora de “Primavera Silenciosa”  
La especie humana evolucionó a partir de primates arborícolas que tenían un alto nivel de desarrollo del cerebro, eran capaces de distinguir los colores y poseían una visión estereoscópica. La oposición del dedo pulgar del resto de la mano y el desarrollo del lenguaje articulado, confirieron a nuestros antepasados ventajas sorprendentes con relación el resto de los seres vivos. El ulterior dominio del fuego, junto con la fabricación de los primeros utensilios de piedra, lo transformaron rápidamente en un eficaz cazador y recolector de alimentos. Con el paso del tiempo, el hombre primitivo desarrolló y perfeccionó aún más el lenguaje, comenzó a cultivar la tierra y a criar animales y paulatinamente surgieron los primeros asentamientos humanos. 
En los albores del siglo XIX, aunque prácticamente ya había abandonado su vida nómada como recolector y cazador, seguía aún dependiendo de la tierra y su capacidad para fabricar utensilios era limitada. Pero en la segunda mitad del siglo, cuando se inicia la llamada Revolución Industrial, comienza a producirse un cambio trascendente en la historia de la humanidad. Muchas personas emigran y se concentran en las ciudades. A partir de este momento, y cada vez más, una parte significativa de la población se aleja del campo, rompe una relación estrecha y directa con la naturaleza y se transforma, de productora, en consumidora de alimentos. De manera concomitante, crece la población y se acelera el ritmo y la intensidad de fabricación de muy diferentes objetos, utensilios y máquinas. Por primera vez en la historia, una especie pasa a desempeñar un papel determinante sobre el resto de las criaturas vivas y sobre todo el planeta. A ello contribuyó decisivamente la prolongación de su vida individual y el disponer de fuentes de energía, en ese momento, prácticamente ilimitadas. El funcionamiento normal de la naturaleza, en el que la mayor parte de los elementos eran reciclados, comenzó entonces a ser resquebrajado por el surgimiento de un nuevo fenómeno: la acumulación de los desechos de la actividad humana. La basura pasó a ocupar un espacio y apareció la contaminación como una nueva amenaza para la vida en la Tierra.
El hombre primitivo e incluso el hombre de las primeras civilizaciones, se imaginaba a sí mismo como parte de un mundo virtualmente ilimitado. Los recursos utilizados para su subsistencia parecían no tener fin y las fronteras, climáticas y geográficas, funcionaban de manera efectiva a la hora de separar los distintos grupos humanos, como ocurre normalmente en el caso de cualquier otro ser vivo. Casi un siglo después que James Watt inventara la máquina de vapor en 1784, se  dijo que la actividad humana era una nueva fuerza telúrica cuya potencia y universalidad podían ser comparadas con las grandes fuerzas de la Tierra1. Hoy no caben dudas acerca del papel de los seres humanos en las profundas  transformaciones que están ocurriendo en el planeta. Ello se debe a que ninguna especie alcanza tan alta biomasa, crece  a un ritmo tan rápido, utiliza tanto espacio vital o causa tanta mortalidad en prejuicio de las restantes criaturas y ninguna como ella genera y acumula tantos desechos o consume tanta energía. Es tanta la influencia del hombre que, con justicia, los últimos años de la era geológica más reciente han sido denominados: el Antropoceno (Ver Cuadro No.1). 
Para lograr su crecimiento poblacional el hombre alcanzó un elevado dominio del ambiente, taló millones de hectáreas de bosques, quemó gigantescos volúmenes de combustibles creados y almacenados por la naturaleza durante millones de años, desecó pantanos, cambió el curso de los ríos y demolió montañas. Pero estos impactos comenzaron a hacerse agudos a partir de los últimos 100 años. Sólo después de la revolución industrial y de la expansión tecnológica y demográfica a ella asociadas, la presión del hombre sobre la naturaleza se ha tornado excesiva y en ocasiones, intolerable.
Todos estos cambios se superponen a la propia variabilidad natural del planeta y se conjugan con conflictos económicos y sociales, pasados y presentes, que son causa de enormes desigualdades y provocan pobreza, enfermedades y desnutrición, que amenazan la propia existencia del hombre.
	Cuadro No. 1 Características del Antropoceno
         Dentro de unas pocas generaciones habremos consumido las reservas de combustibles fósiles generadas por la naturaleza a través de varios millones de años.
         Casi el 50 % de la superficie del planeta ha sido transformada; con consecuencias significativas para la biodiversidad, la estructura y biología del suelo y el clima.
         La cantidad de nitrógeno fijada sintéticamente para producir fertilizantes agrícolas es  mayor que la que fijan naturalmente todos los ecosistemas terrestres.
         Más de la mitad del agua dulce disponible se utiliza y los recursos de agua subterránea están siendo agotados rápidamente en muchas áreas.
         La concentración de gases de efecto invernadero en la atmósfera se ha incrementado sustancialmente.
         Los ecosistemas costeros y marítimos están profundamente alterados, el 50 % de los manglares fueron eliminados y los pantanos y otras zonas húmedas se  redujeron a la mitad.
         Aproximadamente el 22 % de las pesquerías marinas están sobreexplotadas y más del 44 % están en el límite de su explotación.
         Las tasas de extinción de especies están aumentando rápidamente en los ecosistemas terrestres y marinos alrededor del mundo. La Tierra está enfrentando, por primera vez, un gran evento de extinción causado por la actividad humana  
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Más allá de los límites
Si consideramos el número total de especies que han sido descritas, el hombre no es más que una, entre aproximadamente dos millones, pero su influencia sobre el resto es completamente desproporcionada. Aunque todas las especies son capaces de modificar el ambiente en que viven, las tecnologías y el enorme crecimiento poblacional, brindan al hombre la posibilidad única de transformar de manera drástica, no ya el limitado territorio en que vive, sino hasta la propia biosfera e incluso a todo el planeta. A pesar de que  aún quedan regiones inaccesibles o poco atractivas para la actividad humana como los polos, los desiertos, las grandes profundidades oceánicas y los picos de las altas montañas, ningún lugar o ecosistema puede hoy considerarse completamente libre de su influencia. Esta ha llegado a ser tan intensa, que es muy difícil encontrar alguna persona adulta, en cualquier país, que a lo largo de su vida no haya visto a su alrededor, reducirse los valores naturales del ambiente: los bosques convertidos en terrenos agrícolas, los terrenos agrícolas convertidos en paisajes rurales y los paisajes rurales convertidos en áreas urbanas3.  
Las ciudades, con sus redes de carreteras y tuberías de hierro, cemento y plástico, semejan un gigantesco organismo que ha extendido sus tentáculos a través de muchos kilómetros a la redonda, no sólo para nutrirse con el agua, los alimentos y la energía indispensable para su propia vida, sino también para lanzar al aire, al mar y a los ríos, los productos indeseables de su metabolismo. Multitud de casas, edificios, fábricas, comercios, carreteras, autopistas, túneles, vías férreas, puentes, vehículos para cualquier tipo de transporte, extensas redes de agua, gas, alumbrado público y comunicaciones caracterizan el paisaje urbano contemporáneo. 
Las ciudades no son sitios naturales. Para que funcionen se requiere de una gran concentración de alimentos, agua, energía y materiales que no pueden producir ellas mismas. La mayor parte de los materiales se dispersan después en forma de basura, desechos y contaminación del aire y del agua. Tal movimiento y concentración de recursos plantea enormes retos y no pocas amenazas al ambiente. En el año 2000, unos 2 900 millones de personas vivían en ciudades, una cifra 4 veces superior a la de 1950. Siete de las 10 megalópolis (ciudades con más de 10 millones de habitantes) están en países en vías de desarrollo y 3 de ellas, México, Sao Paulo y Buenos Aires, en América Latina.
Como casi la mitad de la población vive ahora en áreas urbanas, la acumulación de personas, sus patrones de consumo, sus hábitos migratorios y sus actividades económicas impactan el ambiente, tanto en términos de consumo de recursos como de deposición de desechos. Por su parte, la urbanización no planificada está  generando grandes presiones sobre el ambiente, con el potencial de agravar problemas ambientales generales como la deforestación y la erosión del suelo, el deterioro de la zona costera, la calidad del aire, el uso y la contaminación del agua y el manejo de los desechos sólidos y peligrosos. Las grandes concentraciones de personas generan en torno a ellas, un círculo cada  vez mayor de alteraciones y afectaciones al ambiente circundante en búsqueda de los recursos que necesitan para su sostenimiento. 
Generalmente, la migración del campo a la ciudad está determinada por la posibilidad de encontrar trabajo, mejores posibilidades sociales, mejor alimentación, agua y servicios de salud y educación. Pero un rápido crecimiento urbano conlleva un desempleo creciente, degradación ambiental, falta de servicios, sobrecarga de la infraestructura existente y carencia de acceso a la tierra, a los recursos financieros y a una vivienda adecuada4. Al no poder satisfacer todas las necesidades de empleo, vivienda, agua, electricidad, alcantarillado y otros servicios, se generan grandes aglomeraciones de personas que a veces viven en condiciones marginales y a menudo  sub-humanas. 
El sedentarismo, asociado a la alta concentración de servicios, alimentos, empleo y recreación que existen en las ciudades, genera un incremento de determinadas enfermedades asociadas a la vida urbana  tales como obesidad, presión alta y enfermedades cardiovasculares entre otras dolencias. Algunos consideran incluso que  la proporción entre el área de los parques y el área de los sitios de aparcamiento puede ser uno de los mejores indicadores de la habitabilidad de una ciudad y una señal de si en realidad la ciudad ha sido  diseñada para las personas o para los automóviles 5.
La vulnerabilidad de las sociedades al cambio climático  ha crecido rápidamente y cada vez son más las personas expuestas y afectadas directamente por los desastres naturales. Las áreas y países con alta densidad poblacional y recursos limitados, incluyendo el agua, están bajo la continua amenaza de la degradación ambiental y los cambios climáticos. Esto es especialmente importante en aquellas regiones que ya son susceptibles a extremos ambientales como las áreas urbanas en zonas de peligro, las zonas bajas, las llanuras de inundación y las regiones montañosas de pendientes abruptas. Pero también, aquellas zonas que han sido degradadas por el hombre son mucho más susceptibles. Un ejemplo dramático proviene del tsunami que en diciembre de 2004 cobró más de 200 000 víctimas en los litorales de Asia y África.
El huracán Mitch, que azotó el Caribe en 1998 y afectó principalmente a Honduras y Nicaragua, provocó la muerte de más de 17, 000 personas y dejó a tres millones sin hogar mientras que los daños se calcularon en 3, 000 millones de dólares. El huracán también cobró vidas y causó serios daños ambientales y económicos en Costa Rica, El Salvador, Guatemala y República Dominicana. Las inundaciones de 1999 en la costa norte de Venezuela tuvieron también efectos intensos: los daños se estimaron en más de 3, 200 millones de dólares o el 3,3 por ciento del PIB del país 6.
El impacto de la humanidad sobre el medio ambiente, o su huella ecológica, se esparcen por doquier. Las transformaciones en el uso de la tierra pueden ser apreciadas desde el espacio, los cambios en los ciclos biogeoquímicos de los principales elementos han sido acelerados y modificados y las concentraciones de dióxido de carbono, metano, óxidos de nitrógeno y otros gases se han incrementado  desde el inicio de la Revolución Industrial y están modificando el clima del planeta. Entre un tercio y la mitad de la superficie terrestre ha sido transformada; más de la mitad de toda el agua dulce superficial es utilizada; y numerosas especies que pueblan la Tierra han sido extinguidas7. Las tasas, escalas, tipos y combinaciones de los cambios que ocurren en la actualidad son fundamentalmente diferentes de otros que hayan ocurrido en cualquier período de la historia. Estamos cambiando el planeta a un ritmo mucho más rápido que lo que tardamos en comprenderlo8.
A pesar del amplio consenso que existe dentro de la comunidad científica  acerca de la importancia de la influencia humana sobre el resto de la naturaleza, esto todavía no es apreciado completamente por muchos sectores que no lo reconocen en sus sistemas económicos9  o en la mayor parte de sus decisiones políticas.  
La apropiación que hace el hombre de los combustibles fósiles, mediante la cual las sociedades industriales modernas se han enriquecido al crear productos y servicios de un valor agregado mucho más alto, se asemeja a la pequeña inversión que hacen los ladrones de banco al adquirir el equipamiento para abrir y saquear las bóvedas que guardan una riqueza que no les pertenece10. Esta metáfora es tan buena como cualquier otra para enfatizar que la explotación y el consumo, muchas veces desmedido, de los recursos no renovables, son procesos progresivos, que de no ser frenados, contribuyen a la destrucción del propio planeta.
El plan energético lanzado por la Casa Blanca en mayo de 2001 en los Estados Unidos, desalentó a muchas personas que se percataron de que prácticamente obviaba el potencial enorme de este país en elevar la eficiencia energética. Recuérdese que Estados Unidos cuenta con una de las flotas de vehículos mayor y más ineficiente del mundo11.
Nuestra conversión progresiva de los ambientes naturales y su degradación, están erosionando el bienestar global de la humanidad. La denominada “economía de los vaqueros”, cuyos símbolos fueron la explotación desmedida y el comportamiento nómada  y violento que caracterizó la colonización de las vastas llanuras del oeste de los Estados Unidos, debe ser reemplazada por una economía basada en considerar la Tierra como una nave espacial en la que no existe un reservorio ilimitado de recursos, ya sea para la extracción o para la contaminación12. En un sistema casi cerrado como el de una nave, el hombre debe encontrar su lugar, aún cuando no pueda escapar de la inevitable necesidad de contar con la fuente externa de energía representada por el sol. La metáfora es simple, los recursos son finitos, lo que arrojemos o desperdiciemos puede ser que nunca retorne y la cooperación debe reemplazar a la competencia: Los vaqueros no tienen cabida en esta nave.
El proyecto de la ilustración del siglo xviii ensalzó la creencia, de que los seres humanos podrían crear una sociedad decorosa aplicando la razón a sus asuntos13. Por otra parte, se creía que la naturaleza podría ser transformada en fuente de abundancia material a través de la ciencia y la tecnología, mientras que la aplicación de la razón a la sociedad traería como resultado la felicidad y la justicia social de la humanidad14.
A pesar de los conflictos éticos y políticos que surgen y que generalmente acompañan  cualquier descubrimiento o avance científico y tecnológico, o del monopolio que ejercen las grandes transnacionales sobre muchas tecnologías y sobre recursos naturales estratégicos, no deben existir dudas acerca del papel que pueden jugar tanto los nuevos conocimientos (la ciencia) como la utilización de esos nuevos conocimientos (la tecnología), en pos de aproximarnos al ideal del desarrollo sostenible. Los resultados de la ingeniería genética y la biotecnología, los avances en la utilización más eficiente de viejas y nuevas fuentes de energía, la obtención y fabricación de nuevos materiales y los espectaculares progresos en la informática, las comunicaciones y los registradores remotos, entre otros descubrimientos, podrían prodigar valiosos servicios a toda la humanidad. Lo que hace falta, en esa gran aventura del espíritu, que representan los descubrimientos científicos y tecnológicos, es un lugar para el corazón y para la razón. 
Hacia un mundo insostenible
“La humanidad se encuentra en un momento de definición en la historia. Nos enfrentamos a una perpetuación de las distintas disparidades existentes entre las naciones y dentro de ellas, al recrudecimiento de la pobreza, el hambre, las enfermedades y el analfabetismo, así como el continuo deterioro de los ecosistemas de los cuales dependemos para nuestro bienestar”
                   (Agenda 21, Conferencia de las Naciones Unidas sobre Medio Ambiente          y Desarrollo Río de Janeiro, 1992). 
El descubrimiento de América hizo posible, por vez primera, la visión global del planeta. El mar dejó de ser obstáculo, devino en camino para entrelazar a los pueblos y culturas y comenzó una nueva época en la historia universal. Se podría afirmar, incluso, que con este descubrimiento comenzó un proceso de universalización de la historia. En el mundo de hoy, las barreras naturales prácticamente han desaparecido  y numerosos recursos, sinónimos de poder económico y tecnológico, son sometidos a una explotación tan intensa que algunos pueden ser localmente escasos y devienen en causas o pretextos  de conflictos cuya magnitud y costo social crecen con el tiempo. La mayor parte de estos cambios, se vinculan a una causa común, el explosivo crecimiento de la humanidad; agudizado por la distribución desigual de las riquezas y por hábitos de consumo que promueven el despilfarro y el uso indiscriminado de determinados recursos.
Cuando los historiadores del futuro se refieran a nuestro tiempo, llamarán al período comprendido entre 1950 y 2000,  “era del crecimiento”. En 1950, había 2 500 millones de personas y sólo en 50 años la población pasó a 6 000 millones 15. Creció mucho más en ese corto período, que en toda su historia anterior de varios miles de años. Este explosivo crecimiento poblacional de las últimas décadas, ha repercutido directamente en la disponibilidad de algunos recursos esenciales para la vida contemporánea. Las necesidades de alimento, agua, vivienda, energía, educación y salud, de una población que aumenta inexorablemente, junto con el uso irracional de determinados recursos, están sobrepasando los límites naturales del planeta. 
En 2002, un grupo de científicos liderado por Mathis Wackernagel  concluyó que la humanidad sobrepasó, desde mediados de los 80, la capacidad regenerativa de la Tierra. Este trabajo16 abarcó una amplia variedad de usos de la naturaleza y logró identificarlos, medirlos y expresarlos en unidades convencionales que posibilitaron una comparación directa de las demandas humanas con relación a las capacidades de la naturaleza de brindar esos servicios.
De esta manera, el impacto o la “huella ecológica” de la humanidad se puede medir a partir del área terrestre y acuática requerida para producir los recursos que se consumen y para asimilar los desechos generados bajos los sistemas de producción y manejo predominantes. Por consiguiente, este indicador expresa la capacidad que tiene el ambiente de renovarse y sostenerse  y pondera las demandas pasadas y presentes que tiene la humanidad de los recursos renovables del planeta.
Después de un período con un incremento sin precedentes de la población mundial, el estado general del ambiente es ahora mucho más frágil que hace 30 años. Cualquiera que sea la tasa de incremento para el futuro, no hay dudas de que la población humana seguirá creciendo. Tal incremento, junto al aumento de  la calidad de vida, intensificará la demanda de los ya limitados recursos de agua, alimentos, energía, recursos forestales y espacio.
 «Los cinco años que pasaron desde la Conferencia de Río han demostrado con claridad que los cambios en la estructura política y económica mundial no se han visto acompañados por un progreso mensurable en la lucha contra la pobreza y el uso depredador de los recursos naturales»17. El mundo no sólo se globaliza sino que se polariza cada vez más. Junto con las proezas casi milagrosas de la ciencia y la tecnología, que proporcionan innumerables comodidades y bienestar a muchas personas, existe un número aún mucho mayor de seres humanos que prácticamente viven en la desesperación y el sufrimiento por hambre, enfermedades y catástrofes naturales y prácticamente sin ningún acceso a tales prodigios tecnológicos. Es muy difícil  seguir sosteniendo la idea de que  la seguridad del mundo descansa en lo militar o que las amenazas principales se relacionan con el terrorismo por muy repudiable que este resulte. A menudo, el terrorismo y las reacciones que este provoca, son el resultado de grandes presiones socioeconómicas, ambientales y políticas, que se combinan para producir un mundo cada vez más inestable18. Entre las presiones más acuciantes se encuentran: la pobreza crónica, el hambre, las grandes desigualdades sociales, el desempleo, las migraciones, el armamentismo, los desastres naturales recurrentes, la aparición de nuevas enfermedades transmisibles y el resurgimiento de otras, así como la creciente competencia por el uso de la tierra y otros recursos naturales. 
Durante muchos años, no importa cual fuere la afiliación política, se creyó en la abundancia material siempre creciente, sustentada en los rápidos avances de la ciencia y la tecnología y muchas personas sostienen que el desarrollo tecnológico puede ser la solución a los problemas derivados de este crecimiento demográfico. No obstante, para algunos países la tecnología puede ser una fuente de exclusión en lugar de una herramienta para el progreso. La tecnología se genera como resultado de las presiones del mercado, y no de las necesidades de los sectores pobres, que tienen muy poco poder adquisitivo. De  los 1, 223 medicamentos nuevos lanzados mundialmente al mercado entre 1975 y 1996, solamente 13 fueron elaborados para el tratamiento de enfermedades tropicales19. La ciencia y la técnica contemporáneas podrían contribuir a mejorar la situación global del planeta pero para lograrlo hace falta una voluntad política y cambios sustanciales en los patrones de consumo y utilización de los recursos naturales.
Todavía hoy, muchos discursos políticos consideran que el crecimiento económico es la solución definitiva de los conflictos sociales que agobian a la humanidad. Se ha calculado que el incremento de la producción material que se requeriría para igualar el nivel de vida actual requiere de un crecimiento de 130 veces la producción industrial, lo cual no es más que una quimera20. El principio de la máxima ganancia no puede ser la fuerza motriz de la economía y las leyes incontrolables y muchas veces irracionales del mercado, no pueden guiar los avances científicos y tecnológicos21.
Mientras que en los comienzos de la evolución humana vivimos de los intereses generados por el capital de los recursos naturales del planeta, en el último siglo hemos terminado con los intereses y estamos viviendo del propio capital. A esto es lo que se denomina la economía de la  burbuja ambiental, la cual ha sido inflada gracias a un uso desmedido de los recursos naturales. Nuestro deber más importante es evitar que siga creciendo y que estalle. El explosivo crecimiento de la población y el consumo desmedido por una parte de esta,  plantea a la humanidad el desafío de satisfacer con éxito y simultáneamente reconciliar, requisitos que son aparentemente incompatibles: un ambiente sostenible, una sociedad mucho más equitativa y un ser humano que disfrute de una existencia digna. 
Aunque parece una conclusión apocalíptica, el medio ambiente se encuentra sitiado y a menos que se promuevan cambios tanto a corto como a largo plazo, el desarrollo sostenible seguirá siendo una quimera, perteneciente a un confuso y lejano horizonte22. Para lograrlo, será necesario un enfoque equilibrado en el que los tres pilares: el social, el económico y el ambiental, se apoyen mutuamente y se consideren igualmente esenciales por aquellos que toman las decisiones. Si se dejara de lado a cualquiera de ellos, que es lo que sucede con demasiada frecuencia con el pilar ambiental, no sólo se demostraría una falta de visión sino que se iría hacia una política sin salida. La desintegración del pilar ambiental conducirá inevitablemente al colapso de los otros dos pilares del desarrollo sostenible, que son más carismáticos y a los cuales los diseñadores de políticas en todo el mundo brindan particular atención23. 
El pilar ambiental
Durante las próximas décadas enfrentaremos un conjunto de retos ambientales:
                     Un gran número de personas, en especial en los países subdesarrollados, tanto en zonas rurales como urbanas, todavía no tienen acceso al agua limpia y a un saneamiento adecuado, a una buena calidad del aire en ambientes interiores y exteriores, a una energía más limpia y al manejo de desechos. 
                     Aún existen conflictos no resueltos de propiedad y gestión de los recursos de propiedad común, tales como el agua, el aire, las tierras, los bosques y los océanos.
                     Entre las cuestiones ambientales de alta complejidad, que todavía no reciben tratamiento adecuado, se encuentran el uso creciente de las sustancias tóxicas persistentes, su manipulación insegura, la eliminación y dispersión de productos químicos y sustancias peligrosas, la contaminación, y la carga excesiva de nitrógeno.
                     Los cambios climáticos causarán daños inevitables a mediano y largo plazo. Los países subdesarrollados, en especial los pequeños estados insulares, son los menos capaces de adaptarse a pesar de que son los que tienen mayores posibilidades de ser afectados.
                     El impacto ambiental mundial o la huella ecológica del mundo desarrollado y de las comunidades prósperas en otras regiones es mayor que el de los pobres en el mundo subdesarrollado; pero el desarrollo económico futuro y el aumento demográfico de este último, posiblemente incrementen los efectos ambientales de manera impresionante.
Las tendencias ambientales globales están determinadas por unos pocos países con una influencia desproporcionada. Hay ocho superpotencias ambientales, cuatro países industrializados y 4 países en desarrollo, que juntas representan el 55 % de la población mundial, el 59 % de su producción económica, el 58 % de sus emisiones de carbono y el 55 % de sus bosques. Estas 8 superpotencias ambientales incluyen el país de mayor población del mundo (China), el de mayor economía y emisiones de carbono (Estados Unidos) y la nación con el más rico tesoro de biodiversidad (Brasil), que junto con Alemania, Japón, India, Indonesia y Rusia, forman el grupo, que de un modo desproporcionado conforman las tendencias ambientales globales24. 
América del Norte (Estados Unidos y Canadá) es el principal consumidor de los recursos naturales del mundo y el mayor productor de desechos. Su impacto per cápita en el ambiente mundial es mayor que el de cualquier otra región. Al ser el mayor emisor de gases invernadero, Estados Unidos juega un papel principal en determinar el clima futuro del planeta. A pesar de ello, no han ratificado el Convenio sobre Biodiversidad, han estado en desacuerdo con sus aliados acerca del cambio climático y han reducido el financiamiento al Fondo Mundial del Medio Ambiente (GEF), al fondo de la capa de ozono, al Fondo Mundial de Población y al Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo. Si tenemos en cuenta que es uno de los pocos países que no ha firmado el Protocolo de Kyoto, entonces tendremos necesariamente que coincidir en que han implantado un verdadero “record Guinness ambiental”.
Si agotamos los combustibles fósiles, pacientemente almacenados por la naturaleza durante millones de años, si cortamos los árboles a un ritmo más rápido que el que los sembramos y crecen, si las prácticas agrícolas no impiden la pérdida de los suelos, si los desiertos avanzan, si extraemos más peces que los que se pueden reproducir, si agotamos las reservas de agua del subsuelo y secamos los cauces de los ríos, si extinguimos con rapidez especies cuya utilidad incluso desconocemos, si contaminamos los ríos, el mar y la atmósfera y si comienzan a aparecer epidemias que diezman la población, es que estamos marchando por un sendero sin salidas. Más bien diríamos, tomándole prestado un vocablo a la economía, que se trata de un camino hacia la bancarrota. 
El pilar económico 
Gracias al desarrollo experimentado en las últimas dos décadas por la informática, las telecomunicaciones y los diferentes medios de transporte, el mundo actual es cada vez más global e interdependiente. Por su magnitud, su alcance y sus consecuencias tecnológicas, la globalización se ha descrito como la nueva Revolución Industrial. Existe, sin embargo, el temor bien fundado de que la globalización pueda provocar una polarización peligrosa entre la gente y los países que se benefician del sistema y aquellos que  no reciben beneficio alguno. Algunos datos confirman estas preocupaciones. En su Informe de Desarrollo Humano 1999, el PNUD señala25 que una quinta parte de la población mundial, que vive en los países con más alto ingreso, tiene 86 por ciento del PIB mundial, 82 por ciento de los mercados mundiales de exportación, 68 por ciento de la inversión directa extranjera y 74 por ciento de las líneas de teléfono. En el otro extremo, la quinta parte de la población, que vive en los países más pobres, tiene alrededor del 1 por ciento en cada uno de los mencionados indicadores. 
Un grupo cada vez mayor de expertos y políticos han cuestionado el Producto Interno Bruto (PIB) como una expresión adecuada o una medida del crecimiento económico y del progreso. El PIB resulta muy práctico para realizar una comparación económica de las sociedades competitivas, pero es obvio que ese número apenas puede constituir, como se le presenta comúnmente, una medida de la calidad de vida26. El PIB es una medida absoluta que sólo contabiliza todos los gastos como contribuciones positivas, independientemente de su importancia o de su mérito para la sociedad. Este indicador también omite a sectores económicos que pueden ser importantes, como el mantenimiento a los hogares y la agricultura de subsistencia, así como tampoco incluye los beneficios sociales gratuitos que no son contabilizados27. Tampoco deduce o resta  los efectos y los costos de las prácticas derrochadoras o contaminadoras del ambiente ni el nivel de crímenes o el uso de las drogas.
En realidad, el principal obstáculo para que se produzcan progresos sustanciales con relación al medio ambiente, es la estructura de la economía mundial que predomina en la actualidad28. Al efecto generado por el crecimiento poblacional, se unen las políticas de ajustes, las reformas estructurales y la crisis de la deuda externa, todas las cuales han tenido efectos muy desfavorables sobre las economías y sobre las poblaciones de los países más pobres y económicamente dependientes. Todo ello se manifiesta en una distribución en extremo desigual de los ingresos, existiendo amplios sectores donde prevalece la pobreza. En muchos países en vías de desarrollo, las diferencias entre ricos y pobres son mucho más marcadas que la existente en los propios países industrializados. Según el PNUD, en América Latina y el Caribe el ingreso del 20 por ciento más rico de la población es casi 19 veces más alto que el del 20 por ciento más pobre29 mientras que en los países industrializados esta diferencia es de siete veces. 
A todo lo anterior, se añade la marcada inestabilidad de la economía internacional contemporánea. No existen instituciones públicas internacionales que puedan controlar los gigantescos flujos financieros especulativos y los países pasan rápidamente de una crisis financiera a otra. Todo ello repercute tanto sobre los gastos públicos y sociales destinados a aliviar la pobreza como sobre los gastos destinados a inversiones relacionadas con el desarrollo sostenible o simplemente para financiar la investigación científica y tecnológica o la preservación del medio ambiente.  
Los subsidios agrícolas y a otras industrias aplicados por los países más ricos, principalmente los Estados Unidos, Japón y Europa Occidental, impiden a las naciones pobres exportar sus productos y obtener el dinero que requieren para honrar los servicios de su deuda externa. El ciudadano medio de un país subdesarrollado  que vende en el mercado mundial, enfrenta barreras dos veces mayores que las de sus contrapartes en los países industrializados.
Los principales motores de la globalización son las empresas transnacionales, las transnacionales de los medios masivos de comunicación, las organizaciones intergubernamentales y las ONG30. La globalización es más que el flujo financiero (dinero) y material (bienes), es la creciente interdependencia de la población mundial a través de un «espacio que se reduce, un tiempo que se reduce y fronteras que desaparecen»31. Esta nueva situación ofrece enormes oportunidades para enriquecer la vida de las personas y crear una comunidad mundial basada en valores compartidos, pero realmente son los mercados los que dominan el proceso, sin que se compartan equitativamente los beneficios y las oportunidades. Por ello, si bien la globalización con frecuencia ha aumentado las oportunidades de empleos y conocimientos, ha incrementado aún más la desigualdad social y la pobreza. Las ganancias no se distribuyen equitativamente, lo que ocasiona que en los países subdesarrollados, enormes grupos humanos vivan en barrios de viviendas precarias, sin acceso al agua y a los servicios sanitarios, además de generar desempleo, problemas de salud y exclusión social del mundo desarrollado. La economía mundial permanece estratificada y no abraza los miles de millones de personas que están marginadas tanto económica como políticamente. 
El reto fundamental de muchos países subdesarrollados es lograr un consenso político que mantenga la estabilidad y el crecimiento económico, enfrentando simultáneamente sus graves problemas sociales y ambientales. Muchos gobiernos están enfrentando dificultades crecientes para reconciliar un crecimiento económico bajo con una población que se expande rápidamente y con la necesidad de elevar los niveles de vida para un número grande y creciente de personas pobres, desposeídas y desamparadas. Para elevar el nivel de consumo de bienes y servicios, tanto público como privado, se requiere de grandes cantidades de divisas que provengan de inversiones foráneas directas o de un incremento de la productividad de las industrias dedicadas a la exportación. Es dentro de este escenario que los gobiernos quieren alcanzar el crecimiento económico anual para apuntalar la implementación del programa de desarrollo humano sostenible. Los intentos de hacer esto continúan  enfrentados a un grupo de problemas internos y externos. Algunas economías no están suficientemente diversificadas o no son sostenibles. Muchos de los países están encerrados en un ciclo que no tiene un balance positivo entre importación-exportación. Las exportaciones están usualmente limitadas a un solo tipo de cultivo y la diversificación de los fondos exportables está restringida por una dependencia del capital y de las tecnologías foráneas y por los costos prohibitivos que conlleva penetrar los mercados existentes o crear nuevos mercados lejos del país. Muchas de las industrias locales están a menudo sub-capitalizadas y limitadas por tecnologías obsoletas por lo que a menudo no cumplen con las crecientes y exigentes normas de calidad de los países desarrollados. De otro lado, las políticas liberales de comercio, a la estela de la Organización Mundial del Trabajo, están causando un desplazamiento de la producción hacia áreas donde los países tienen pocas o ningunas ventajas comparativas. En resumen, los gobiernos están enfrentados al dilema de cómo lograr un desarrollo humano sostenible en el contexto de recursos limitados, condiciones externas e internas difíciles, bajas tasas de crecimiento económico, débil capacidad institucional y la inexorabilidad del crecimiento demográfico de la población. 
El planeta está envuelto en una red financiera global, conectada electrónicamente, que empequeñece los presupuestos de los Estados. Dentro de esta red, cientos de corporaciones transnacionales son los protagonistas principales de una economía globalizada. Los gendarmes internacionales de este sistema, el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional adoptan represalias contra los Estados que tratan de resistirse a sus dictados. En este mundo dominado por las corporaciones, las comunidades humanas y el resto de la naturaleza se encuentran en grave peligro. Cuando los gobiernos abren sus puertas a las corporaciones transnacionales, dependen cada vez más de ellas y del capital financiero. La entrega de la soberanía nacional es parte del precio que hay que pagar por entrar en la economía global32.
Al decir del destacado escritor uruguayo Eduardo Galeano33: “Ahí está el problema, señor Futuro. Nos estamos quedando sin mundo. Los violentos lo patean, como si fuera una pelota. Juegan con él los señores de la guerra, como si fuera una granada de mano; y los voraces lo exprimen, como si fuera un limón. A este paso, me temo, más temprano que tarde el mundo podría ser no más que una piedra muerta girando en el espacio, sin tierra, sin agua, sin aire y sin alma”.
El pilar social
Estos últimos años han estado marcados por violentos estallidos sociales, conflictos étnicos, guerras y los episodios más mortíferos de terrorismo que haya conocido el mundo. El afán hegemónico, la lucha por la posesión de determinados recursos naturales y las enormes brechas sociales, económicas, ambientales y tecnológicas que separan a las personas y a los países se encuentran en el fondo de tales problemas:
      Más de 1200 millones de personas viven con menos de 1 US $ por día, cifra que prácticamente no ha cambiado a pesar del notable crecimiento económico experimentado por los países desarrollados.
      Unos tres millones de personas mueren anualmente a causa del SIDA y 2400 millones carecen de los servicios básicos de salud.
      Entre 150 y 300 millones de hectáreas cultivadas están degradadas. Ello representa entre el 10 y el 20 por ciento de las tierras cultivadas del planeta.
      Más de 200 millones de personas viven en países con limitaciones en el suministro de agua, que no alcanza para satisfacer las necesidades para la producción de alimentos, la industria y el consumo doméstico. 
Cualquier catástrofe global que se produzca en el planeta, probablemente afectará primero a los más pobres y débiles, que son los menos culpables de este caos, pero también derribará de manera devastadora a los países industrializados y autores reales de este desarrollo catastrófico, debido a su desequilibrado sistema social. Al final, no habrá ningún refugio seguro que ofrezca abrigo y supervivencia a una minoría privilegiada34.
Aunque muchas personas reconocen e identifican  las disparidades existentes en el mundo actual, no sucede lo mismo con el reconocimiento de  los mecanismos que han generado esa desigualdad. El alcanzar la gran meta del desarrollo sostenible transita inevitablemente por la reducción de las grandes brechas que hoy separan a los habitantes del planeta. Para ello se han identificado un grupo de iniciativas  entre las que se encuentran35:
                     Aliviar la pobreza. La vida cotidiana de la mayoría de la población pobre está más estrechamente vinculada con el medio ambiente que la de las personas de mayor prosperidad económica. Mientras millones de personas en el mundo permanezcan pobres, y el medio ambiente siga situado en la periferia de la corriente principal de la formulación de políticas, el desarrollo sostenible será un ideal inalcanzable.
                     Reducir el consumo excesivo de los más opulentos. Mientras el 20 por ciento de la población más rica del mundo continúe siendo responsable por el 86 por ciento del gasto en consumo personal total, difícilmente el desarrollo sostenible pueda ser alcanzado. La existencia de islas de riqueza en un mar de pobreza agudiza las tensiones y la sobreexplotación de los recursos.
                     Mejorar la gestión de gobierno. Esto se ha transformado en una cuestión fundamental, no sólo en los niveles institucional y nacional, sino también en el mundial donde las disparidades entre el Norte y el Sur y el papel hegemónico de los Estados Unidos frecuentemente incentivan los conflictos y la intransigencia en las negociaciones políticas en busca de una gestión ambiental eficiente.
                     Suministrar los fondos adecuados  para los programas ambientales. Es obvio que se necesitan recursos financieros para aliviar algunos de los problemas ambientales más acuciantes.
                     Eliminar la deuda. Este aspecto también es fundamental ya que los  países muy endeudados y pobres, con frecuencia usan más divisas extranjeras para el repago de sus deudas que la que ellos mismos ingresan. El endeudamiento a menudo también conduce a la explotación excesiva del medio ambiente. Mientras esta situación se perpetúe muchos de los países deudores estarán prácticamente imposibilitados de alcanzar un desarrollo sostenible. 
Todo lo que se haga hoy por la naturaleza se hará también por el ser humano, aunque ello contravenga los intereses económicos y políticos de ciertas elites. Ayudar a los países pobres a salir de la trampa impuesta por la falta de recursos financieros, el deterioro de sus recursos naturales y el crecimiento poblacional, probablemente sea una inversión beneficiosa  para las naciones ricas. Invertir en la educación y la salud, las piedras angulares del desarrollo humano y de la estabilidad de la población, no es sólo una respuesta humanitaria hacia los países más pobres, sino que se trata fundamentalmente de una inversión en un mundo en el cual nuestros propios hijos van a vivir 36. 
¿Cuál será el futuro?
“Si se quiere salvar a la humanidad de esa autodestrucción, hay que distribuir  mejor las riquezas y tecnologías disponibles en el planeta. Menos lujo y menos despilfarro en unos pocos países para que haya menos pobreza y menos hambre en gran parte de la Tierra. No más transferencias al tercer Mundo de estilos de vida y hábitos de consumo que arruinan el medio ambiente”.
                                                                                          (Fidel Castro Ruz)37
El individuo consciente, observa con preocupación los cambios en el medio ambiente. En la medida en que se incrementan las presiones de explotación sobre los recursos, a consecuencia del crecimiento demográfico y el consumo desmedido e irracional, la preocupación se extiende más allá de los simples valores éticos personales, e incluso de aquellos valores que se consideran justos para las generaciones futuras. En estos momentos, la propia supervivencia humana, regida por una utilización inteligente de los recursos finitos  del planeta, está en juego. No tener en cuenta estos aspectos sería miopía o  una simple  estupidez:
                     Todavía existen posibilidades y aún disponemos de tiempo para estabilizar las emisiones y la cantidad de CO2 en la atmósfera antes de que se produzcan cambios climáticos que pueden resultar inmanejables.
                     Es posible lograr un ahorro importante en la utilización de los combustibles fósiles a través de mejoras tecnológicas y especialmente a través de patrones de consumo que eviten el despilfarro.
                     Existen abundantes fuentes de energía eólica, solar y geotérmica y se producen avances tecnológicos que posibilitarán un uso cada vez mayor de estas fuentes renovables.
                     Una reducción de los subsidios a las grandes flotas pesqueras y  de la capacidad de pesca junto con el  establecimiento de áreas de “no pesca”  o zonas protegidas marinas, permitiría rehabilitar las poblaciones de los recursos marinos y asegurar la explotación sostenible de los recursos pesqueros.
                     Existen alternativas para detener la tasa actual de deforestación y recuperar antiguas áreas de bosques, si evitamos la quema de leña en algunos países que viven bajo condiciones de extrema pobreza, si reciclamos y reutilizamos el papel y si reducimos el consumo de madera virgen.
                     Se pueden cuidar mejor los bosques así como emplear prácticas agrícolas que impidan la degradación de los terrenos lo cual reduciría apreciablemente las pérdidas de suelo a causa de la erosión, deteniendo numerosos procesos de desertificación.
                     Se pueden utilizar tecnologías mejoradas para el ahorro del agua y pueden establecerse medidas para la utilización más eficiente del preciado líquido. También se podrían obtener grandes avances con un manejo integrado de las cuencas hidrográficas que tome en consideración no sólo los  intereses locales y a corto plazo sino también aquellos del ámbito regional y global y a largo plazo.
                     Existen numerosas posibilidades y hay suficientes conocimientos como para reducir el uso de los compuestos orgánicos persistentes, emplear racionalmente los fertilizantes agrícolas y lograr un más uso racional de aquellos productos que contaminan la atmósfera, reduciendo así los peligros que hoy amenazan la salud humana.
                     El ritmo acelerado de pérdida de la biodiversidad podría reducirse apreciablemente si se logran avances en los temas antes mencionados
Atisbos de esperanza
En el pasado siglo se produjeron muchos más avances en nuestra comprensión del mundo  natural que en toda la historia anterior de la humanidad. Los resultados obtenidos son impresionantes, aunque los mismos estén empañados por una distribución poco equitativa de la riqueza. Se erradicaron numerosas enfermedades y las expectativas y el nivel de vida de numerosas personas aumentó favorablemente. Gracias a ello, la población cuenta con unos 6 500 millones de habitantes  y continúa creciendo. En las últimas décadas hemos sido testigos excepcionales de vertiginosos avances de la ciencia y la tecnología:
      La fisión del átomo ofreció una nueva fuente de energía prácticamente inagotable
      La informática amplió, casi hasta el infinito, las capacidades de cálculo y análisis
      La ingeniería genética y la biotecnología penetraron en la esencia misma de la vida y auguran progresos notables para la salud humana, la agricultura y la ganadería
Pero es preciso tener presente que el ambiente no existe como una esfera separada de las acciones, las ambiciones y las necesidades humanas38. El acceso a determinados recursos naturales como el petróleo, el agua, los bosques y algunos recursos minerales considerados estratégicos, constituye una fuente permanente de desigualdades y continúa siendo la causa subyacente de la mayor parte de las guerras y de los conflictos bélicos que han azotado a la humanidad a lo largo de toda su existencia. Por otro lado, las crecientes demandas de alimento, vestuario, viviendas, energía y espacio, de una población que aumenta de manera rápida e inexorable, agudizan estos conflictos y hacen más críticos todos aquellos aspectos vinculados al medio ambiente y al uso sostenible y la distribución equitativa de los recursos.
Un grupo de principios39  servirían como elementos claves en la formulación de una nueva ética sobre el medio ambiente del planeta. Para ello se requerirá:
1.                Mantener la confianza pública: El público confía a los gobiernos la salvaguarda del medio ambiente y este debe ejercer el control ambiental y económico con un sentido de responsabilidad hacia todos los ciudadanos y hacia sus intereses a largo plazo.
2.                Lograr la sostenibilidad: Nosotros no podemos extraer más recursos que aquellos que los sistemas ecológicos pueden reponer con seguridad y no podemos depositar en el medio aquellos contaminantes que no pueden absorberse. Debemos proteger todo lo que puede ser destruido y debemos reparar todo el daño que podamos.
3.                Aplicar el principio de precaución: Debe adoptarse una actitud preventiva ante los daños a los ecosistemas. Esta actitud puede servir como compensación ante la incertidumbre del conocimiento sobre el medio ambiente. La falta de pruebas no puede ser una excusa para dejar de tomar medidas preventivas que aseguren el uso sostenible de determinados recursos naturales.
4.                Reconocer la interdependencia: Todo está relacionado. Hay interdependencias entre el mar y la tierra, entre las especies y sus ecosistemas, entre todos los niveles de gobierno con jurisdicción sobre el medio ambiente y entre el gobierno, el público y los usuarios, estatales o privados, de los recursos naturales.
5.                Asegurar la democracia: El público debe tener la confianza que las decisiones se adoptan por instituciones accesibles, eficientes y que pueden auditarse a través de procesos transparentes.
6.                Mejorar el conocimiento: Con una mejor información se pueden hacer muchas más cosas. Muchas personas e instituciones están convencidas de que el cambio es posible y que un público informado es el primer ingrediente para que este cambio se produzca. Resulta alentador comprobar que cuando a las personas se les facilita la información necesaria y de manera apropiada, generalmente estas responden de manera inteligente. No es asustando a las personas sobre el futuro del planeta, que podremos evitar un desastre.
Pero más allá de los aspectos éticos y culturales, los problemas del medio ambiente también requieren de un marco legal, demandan de recursos financieros y necesitan sobre todo de la voluntad política de los gobiernos a sus diferentes niveles. A nuestro juicio, a estos dos últimos aspectos hay que conferirles la mayor importancia. 
Sabemos que las posiciones con relación al cuidado del ambiente suelen ser variadas y se mueven desde las que esgrimen aquellos “ecologistas” que desean una naturaleza lo más inalterada posible, subestimando y hasta ignorando el aspecto humano del problema, hasta la de aquellos “economicistas” que desconocen hasta que punto el desarrollo es compatible con los recursos finitos del planeta.  Ecologismo versus economicismo; ambos términos, infiltrados de barbarismo, expresan, en nuestra opinión, posiciones miopes y extremistas con relación a la gestión y el cuidado de la naturaleza. “Una política medioambiental que se concentre principalmente en la protección de los recursos, sin considerar el sustento de aquellos que dependen de estos recursos, no tiene posibilidades de triunfo” 40. La protección de la naturaleza y los ecosistemas lleva implícita la protección del hombre y la satisfacción de sus necesidades básicas de alimentación, salud y educación.
Por otro lado, los servicios que brindan los ecosistemas no son tenidos en cuenta por la economía tradicional, que pone el peso en los valores económicos. La economía moderna, incluso la economía ambiental, está principalmente vinculada, no con el valor de la naturaleza sino con su precio. Los valores de la naturaleza tienen mucha más diversidad que aquellos que se miden de forma unidimensional, a través del dinero41. La humanidad no ha pagado por el aire, el agua, la productividad de los suelos o de los océanos, la regulación del clima o los valores estéticos de la naturaleza, y por tanto no les reconoce su valor. Subestimar estos bienes, aceptarlos simplemente como dádivas o regalos o mirarlos como fuentes inagotables de bienestar, nos ha conducido a la actual situación ambiental. Si somos verdaderamente responsables, debemos cambiar de paradigma y dejar a un lado la tradicional manera de pensar en términos de maximizar los beneficios a corto plazo que se derivan de la utilización de los recursos naturales y pensar en términos de maximizar la salud y la persistencia de los ecosistemas y de la propia humanidad. El error más grande que cometemos cuando sobre-explotamos cualquier recurso natural o simplemente cuando atentamos de alguna manera contra la naturaleza, no es un error de carácter puramente físico o biológico, es ante todo un error económico y social. La gran diferencia consiste en que muchas veces quienes se dan cuenta del error, o los que sufren sus consecuencias, no somos nosotros sino nuestros hijos y nuestros nietos. Como sugiere el destacado escritor uruguayo Eduardo Galeano, hay que añadir uno más, a los diez mandamientos de las religiones judía y cristiana: “Honrarás a la naturaleza de la que formas parte” 42. 
Ahora es que nos damos cuenta del desequilibrio que está causando la especie humana en los grandes ciclos naturales del planeta y cuyas consecuencias a largo plazo podrían ser, no sólo impredecibles, sino verdaderamente severas. En la segunda mitad del siglo xx cuando, gracias a la cosmonáutica, vimos por primera vez a la Tierra como una gran esfera suspendida en el espacio, los seres humanos adquirimos una nueva perspectiva sobre nuestro planeta. La visión desde el espacio, ofrece un sentido de unidad: una esfera predominantemente azul en la que los océanos, las nubes, los desiertos, los bosques y los diferentes indicios de la actividad humana forman todos, un sistema único e interconectado. De manera similar también penetró en nuestras mentes la imagen de la Tierra como una gigantesca nave atravesando el espacio. Pero si bien es cierto que durante muchos años la humanidad sólo representó a los pasajeros, ahora nos hemos convertido en los pilotos que controlan y deciden el rumbo de la nave. En esta nueva metáfora sobre la nave espacial, el principal problema está en que no conocemos aún como esta responde a las perturbaciones, como están interconectados los controles y que mensajes nos trasmiten las diferentes señales que se están produciendo43. En cualquier caso, todas las evidencias apuntan a que estamos alterando los sistemas que sirven de soporte a la vida del planeta y empujando la nave hacia un estado menos hospitalario para el género humano. En la medida en que este Nuevo siglo envejece, nuestro gran reto sigue siendo asegurar que el incremento necesario en la productividad global del planeta, se logre de una manera sostenible y ambientalmente amistosa44. 
Aunque los resultados prácticos de las Cumbres sobre el Medio Ambiente todavía dejan mucho que desear, las mismas han servido para movilizar opiniones, lograr una mejor percepción y despertar preocupaciones sobre los problemas ambientales globales. Como resultado de ello, hay un creciente número de personas conscientes de que el porvenir de las generaciones futuras depende de que se viva en armonía con la naturaleza y que este deberá basarse en la equidad y la reducción de la pobreza. Bajo cualquier circunstancia, lo más deseable sería que “los valores de la sencillez, la cooperación y la comunidad, empiecen a desplazar a los del consumismo, la competencia y el individualismo” 45. 
En un momento en que hasta la cultura se globaliza, es bueno que la humanidad no renuncie, o mejor aún que se globalicen, aquellos valores éticos de las antiguas civilizaciones de la India, China y el Medio Oriente: nuestro futuro depende de la moderación, la solidaridad y la justicia mientras que la agresión, el orgullo y la voracidad pueden ser la causa de nuestra muerte 46. 
No hay dudas de que la globalización de la  economía mundial y la gestión para reducir los obstáculos al comercio y al flujo de bienes y servicios ejerce una presión cada vez mayor sobre el ambiente. La expansión y rapidez de las  comunicaciones a través de satélites, los avances en la computación y la electrónica junto al desarrollo de los medios masivos de comunicación, ejercen una influencia cada vez mayor sobre la sociedad y tienden a generalizar determinadas culturas y estilos de vida. Como quiera que hoy día resulta inevitable vivir en un mundo globalizado, nuestro futuro dependerá, en gran medida, de aquellos patrones económicos y socioculturales que lleguen a predominar sobre los demás. Si bien es cierto que los medios masivos de comunicación podrían proporcionar un intercambio cultural y científico-técnico sin precedentes, no se puede soslayar el peligro que encierran con relación a la destrucción del patrimonio y la diversidad cultural de los pueblos así como la generalización del despilfarro y los  hábitos consumistas con consecuencias muy negativas para el bienestar futuro de la humanidad. 
Uno de los defectos relacionados con la ideología del desarrollo consiste en reducir la utopía a un programa económico47. “Una vez logrado esto, el nivel de desarrollo puede medirse en términos económicos y la humanidad puede ordenarse en una jerarquía de Primer, Segundo y Tercer Mundo… Quienes cuentan con menos dinero se convierten en objetos que han de ser desarrollados y esto debe hacerse en su propio bien. La explotación deviene un proyecto noble”.  
Los actuales hábitos de consumo y estilos de vida de una minoría, las enormes desigualdades económicas que existen entre ricos y pobres o el predominio de una ética basada en los intereses estrechos de unos pocos individuos o naciones, no podrán ser, de ninguna manera, los paradigmas del futuro. Un mundo dominado por el mercado, donde unos pocos países y personas tienen un enorme impacto sobre el resto del planeta y sobre toda la humanidad y donde infortunadamente un solo país impone su estilo de vida, a pesar de ser el de peores hábitos de consumo y el más despilfarrador de los recursos naturales, tampoco podrá sostenerse por mucho tiempo.  En la larga lucha en pos de un mundo sustentable, necesariamente más justo y racional, tendrán que reducirse las brechas que hoy separan los ricos y los pobres o las naciones del norte de las naciones del sur. En ese mundo que avizoramos, la suerte de unos y de otros estará tan inextricablemente relacionada que no habrá posibilidades de separación. Parafraseando un verso del pensador y poeta cubano José Martí: “¡O nos condenan juntos, o nos salvamos los dos!”  Corresponde ahora al mundo desarrollado y rico saldar la deuda ecológica con la parte subdesarrollada y pobre de la humanidad, mediante la cooperación, la ayuda financiera y técnica y la transferencia de las tecnologías ambientalmente limpias. Hacerlo no sería más que un acto de justicia histórica y en última instancia, una demostración de sensatez y una contribución a su propio bienestar y desarrollo ulterior 48
La humanidad necesita con urgencia, de instituciones reguladores intergubernamentales y, sobre todo, de un sistema multilateral lo suficientemente fuerte y capaz como para hacer frente a las problemáticas globales. Ello tendrá que hacerse dentro de una ética basada en la solidaridad con una sola especie, que aunque muestra diferentes colores de piel y posee culturas y creencias distintas, está igualmente amenazada con la desaparición.
Por otro lado, enfocar de manera realista los grandes problemas que enfrenta la humanidad, producto de las grandes desigualdades que existen entre y dentro de los países, tampoco puede llevarnos a una visión apocalíptica del mundo. Ello solamente traería mayores frustraciones y disminuiría nuestra capacidad para pensar y buscar soluciones a los conflictos. 
Gracias a su inteligencia, su tenacidad y su capacidad de adaptación a los cambios, el hombre ha podido enfrentar cualquier tipo de situación, por muy críticas que parezcan. La propia evolución nos enseña que la esencia de la vida ha consistido en superar los problemas. Cuando el hombre primitivo enfrentó los grandes riesgos de una vida donde los peligros eran  cotidianos y los desastres naturales impredecibles y severos, lo hizo más con el espíritu de supervivencia que con los conocimientos disponibles o valiéndose de su fortaleza física. Ese mismo espíritu, que nos permitió llegar hasta aquí, nos debe convencer de que, a pesar de los grandes obstáculos y dificultades que hay que salvar, un mundo mejor no sólo es posible, sino necesario, y vale la pena empeñarse en conseguirlo. Ahora me viene a la mente una frase leída, que lamentablemente no puedo honrar con una cita: “Nosotros estamos llamados a ser los arquitectos del futuro, no sus víctimas”.
 El tiempo se nos acaba y necesitamos de una visión que triunfe. Una visión no es soñar despierto, ni un tranquilizante para aliviar los dolores y la desesperación, ni un sustituto de la acción enérgica. Una visión arroja la luz que ilumina los aspectos esenciales, establece un escenario para conformar nuestro futuro común, despierta la esperanza, brinda la oportunidad de unir nuestras manos en pos del bien general. Una visión fortalece nuestra determinación de convertirnos en protagonistas y no permanecer sólo como observadores49. 
Existen numerosas alternativas e infinidad de soluciones, tanto generales como específicas, para los problemas que acosan a la humanidad y al ambiente. No nos dejemos vencer por el egoísmo o las dificultades y tengamos presente que en esa afanosa y complicada búsqueda, los cimientos deberán ser el bienestar, la racionalidad y la justicia, para el planeta y para todos sus habitantes. 
Aunque grande e inconmensurable, la Tierra no deja de ser un “pálido puntito azul” en el universo. Tal pequeñez debería despertarnos el sentido común y ayudarnos a ser más modestos y  racionales. Aún estamos a tiempo de lograrlo. Eliminemos el despilfarro y los patrones de consumo que dañan el  medio ambiente. Ayudemos a eliminar la pobreza y el hambre. Utilicemos la ciencia y la tecnología en beneficio de toda la humanidad y para alcanzar el desarrollo sostenible. Hagamos más racional la vida humana. Salvemos al planeta de un desastre. Evitemos la extinción del hombre. 
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